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Rúmero solt, deu cintims

Ya estarnos aquí nuevamente. Ya v o 1-
vemos a empuñar la péñola para c imuni­
carnos con nuestros amigos: al h icer lo ,

queremos, quebrantando n u estra voluntad,
ser comedidos ell el lenguaje, haciendo un

supremo esfuerzo, ya que nuest-o odio a

los que nos desf!obiernan, con Ir) que nos
han hecho, en v-ez de amnorar , ha aumen­
tado

LA BARRICADA., escrita pnr hombres de
temperamento rebelde, -ha tenid i que su­

bir ua verdadero calvario. Durante 106 des
meses que ha durado su gestación, ha te­
nido que soportar iniquidades sin cuento.

Y es que en nuestra pobre Patria, al
contrario de .10 que sucede en todos los
países civilizados, en lugar de dar facilida­
des para que los ciudadanos emitan su pen­
samiento, se le coarta.

'

El pensamiento no delinque, y, por 10
tanto, hay que dejarlo exponer.

Cuando se le pone una.mordaaa es se­

ñal-, que se le teme. Si hay temor, hay de­
':,'f.acJla�opor J,la cell.sura militari retirado del I li to .

pasado numero.
_

.

I Esto nos ha pasado a nosotros. Nos han
,'puesto utra -mordaza;pero ha sido inútil.
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Lo queteníàmos que decir s@manasantes,

'-', ":) Pdr Idefendert'e, Pu.ebló "

la diremòs $�rn;:Ula§ después; nuestra mi ...
, sión es engendrar sanúS odios, o despef':

, \l tarlos, pues todos los cl)ncebirnos, y lo ha,-,
remos. Vivimos en unos tiemp0s, hemos
'progresado tanto, que no creemos haya
existido nunca la' palabra esl:lavitud. No

. reconoèembs otra_palabra que ¡libertad! y
sj no la practicamos es porque no lo impi­
de el dèrech9_ del.¡r:tás..Jl,le.rte.. P�ro ya..n,os
1ïegaï'lf lá�nues(ra.

.

Pero nos vamos 'escit,ando y caer amos

en la tentación de hablar como no quere­
Jmos.Nuestro objeto ha sido el protestar, y
hemos de hacerlo .

Hemos de protestar de las trabas que
se nos han puesto en el Gobierno civil, ya
que para dar a luz LA BARRICADA han tle­

'cesitado veinte días p'l.ra dar el permi�o.
para su publicación y cinco días para co­

mun�carlo a Capitanía general para que
ésta pU,diera censurar las pruebas.

Los perjuiciòs que esto nos ha irroga­
ùo, son íncnntables, ya que todos cuantos
artículos habíamos escrito eran de actua­
lidad y cada día que pasaba not> veiamo�
precisados a renovarlos,

Tudo esto sin contar los paseos que nos
hà còstadJ � èse malhaèadr¡.y vetusto ca-­

"

�er'óll donde debieran atender a los eiuda-,
danos, que somos los que lès pag3.mos, y

Jen vez de hacerlo por deber hemos de ir
con el sombrero en la mano y pidiendo fa­
vQres. Allí todo dios cobra, y, salvo rarás
excepciones, nadie trabaja.

¿Y con una administració'l así quieren
regenerar nuestros matidarines la España?

Que conste nuestra enérgica protesta .

l(uál �l vue�tro �fD�Jama?,' lA la .barricadal
Jóvenes camaradas de LA BARRICA­

Hartes est xmos los que integramfs la re- DA: habéis puesto a vuestro periédico un

dsccion d. este ssm inario, a que amig0s y,' nombre co-nprometedor. 'El os obliga,
cénocidos nos pregunkn: ¿Cildl es vuestro para no quedar �,'ll, a "cometer toda ;,clase

de excesosy desmanes, a hacer las más
pro.�ram:t? ¿Cuil es vuestro progra",�? Yio, extrañas y disparatadas locuras.
hacen. con tal insistencia, que p:l,l�fce n,o h,:zy:t O havo que quitarse el penacho, a p egar
derecho -Cl fundar p�riódico alguno sin que tiros. No puede uno llamarse Alejandro y
en su plimJr número no se trace o dl�g% la ser un gal lina. E""t·') le dijo-Filip')'a un sol-

dado de su ejérc.tô y as lo repj to vo. Losconducta a segu.ir en los sucesivos.
I

. .

d dg oriosos descamIsa os e julio de 1909 yPues bien; p ir« que no"se creaque nosotro« de agosto de, 19°7' os de's preciaríars y os

r�huimf)s dar explicaciones, con el fi'" de no repudiarían si-sçbre esa barricada'de-Ietras
contraer combremisos. decimos: Que n,uestro I

no flameara, el heroisme cornosobre aq u e-

Illas b ar'cicadas de piedras, ,I"
.

'

.c.,tmiil.O.a seKuir, que nuestra conducta a O�;T" -

A'ver, amigos, si es'verdad 'que vuestra
servar, que nuestro fJrogram1. a) cumblir, . se

¡ hoja 'es una barriéada para i)e-leir{y no-un
ci{ra en un solo hecho: en' ser homlfres,.n colchón para tudrbarse a dormir.
¡¡uerer ser hombres�

-,
e

I A ver si sois guapo s y: lucháis con bra-
- ( .

, " vura. Sobre una barricada no se #ued"e �f3-Pero no hombres coberdes y rastreros, no P

tal' haciendo medía ni afilándose el bigote,hombres inciviles y numsos; no; eso no.·Nos- Una barricada no es.un montón de piedras
otros, al entrat en combate, 10 hacemos con sobre las que 'se forja ël mañana' candente
.el corazón'"henchidc. de -rabta y de amor: de con los braeos 'desnudos. '.', :., I
rabia contra todo¡s'lo� "reyes, 'c¿�ir;; todos los, Machacad bien el h;erro� Mlrtillad corrio

'dkoses; lcon/ni t'odos los tiranos; de ampr por
la Libertad, por la Justicia...
y por esa. Libel't«d y. esa rustteia,' que

'constituye 81 úniço aJán de .nuestro espiritu,
.el único amor de n.z.testro� amores, estamos

J dispuestos a hacerlo todo, a perderlo todo ...
Ni cá/"celes ni presidios serán cápaces de de­
tenernos en n'ue$ll-o camino. Ni 1,1 mu�rte' con
su pavorosa s�/nbra será c,at¡az.,l.e ,merrgug.r
nuestrò arrojo, de enm�dece;�iuJstr�s I�¡'ios,
de deten.er nuest.ras plumas.

'

Nos hemos jurado despertar al p¡úblo
.del marasmo e; que se halla"y no .hemo·s de

pa,rar haster. consèguido. Yasí I@ haremos,
pese a quien pese, caiga quien caiga. ,y la
haremos porque dès�amos la exterminación
de los que sin conciencia roban la sangre del

proletariado esPàij.Ql; porque,deseamps el fin
de los gobernante; fuleros y l-uínes que trafi­
.can con el hono,r nacional; porq·ue déseanio�
.que el pueblo yunque, Sft convierta1 en pueblo
mazo. Si, en pueblo .mazo,· pero mazo que
,pegue; que pegue {uerte, hasta que los huesos
de los bandidos d� bohn y banca, de los pre­
dicad01 es de un mentido cielo, de las guber­
uantes que arruinan y 'deshom-an nuestra'Pa­
tria se convierüm en polvo ..Y P JI' cristo que
lo hemos de conseguir, Porque serán tan con­

jiliuos y recios nuest1'OS gritos, serán t.(n ra­

diantes çle luz nnestras �'erdades, qu� hasta
los sora as y cíe.gos han de darse cuenta de

.quiénes son los culPables de sus desgracias,
de su misel'ia; de quiénes son los culPables
de que pudiendo vestír, va:yan semídesnados.

Cua.ndo ;;sto ocu Ta (que oClwrÍ1-á pronto), se
}ubrá realizado nuestro programa. Porque es

nuestro único a{án, nuestnl. única ílusión, y
por lo que estamos dispuestos todos los redac­
tores de LÀ. BARHICA.DA a pel'der vida y liber­
tades. Que el pueblo español, hoy esc!::lVo,
.comprenda debe ser libre, y qu� una vez com­

prendido, coja unjusil y tras una ba'rricada
f!rite ¡ Viva la libertad del Pueblo! ¡ Vi7Ja el
Pueblo y su rusticia! ¡Abaio los farsantes!
J lV[ueran los canallas, , .!

EstM es nuestro ProgTama, ciudadanos;
este es lltlestro Programa,

LA REDACCION

Ro(jés

I cíclopes. Golpead sia descmso hasta que
I

se ()3 hinchen y se 05 revienten los p rñH.

I cdS. »lpead siempre fuertes», que les dice el
! Krompinz de Prusia a sus ,guerreros.

El'problema de las.subsistencias, que es

el�q ue hoy nos inquieta y nos desasosiega,
'sqlo se puede resolver en' las barricadas. O
.en l,os terrados. tirando desde ellos de ca­

bez i a la catie a los acaparadores.
Para el problema de la form i de gcbier­

n'i) tvmpoco veo otra solució 1. El que haya
en co rtrado otra, que la dig a. Hubo un rey
q' e tUVO la magnanimidad de abdicar. Por:
esto se le llamó el rey caballero. No sé de
ningún otro que se haya hecho acreedor a

ese título,
.

LA BARRICADA. He dicho q L1� ese es

un n'ombre comprernetedore. E, también
un nombre sirnbòlico. Lls tr-incheras de
los -frentes de batall a de Europa se exten­
dêran pronto hasta las ciudades en tor-rna
de barricadas, Y detrás de éstas, se dará
la batalla fi.ral, Allí nos encontraremos.

AN.EL SA.MBLANCAT

. 'Prisión de Barcelona.
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Por ... lo otro, Pueblo

l"'\.arceliQo ;Don)iQ ll;O

(Estos grabados fueron tachados por la. censur!!. militar. Los publicamos ptlra que le vean las cosastan inoceutes que se tachan). ,

\?eotosa.

IR-EBELDES;!
I

Los ban'icaires lo somos. No queremos
chupar del bote. Queremos lo que nos per-
tenece: queremos la República. .

Queremos un jefé; pero un jefe de ver-¡

dad; un jefe que lile ju�gue la vida al frente
nuesl;.ro cuanao llegue la ocasión.

No queremos oradores de guardarropía;
queremos, en una palabra, HOMBRES que
hagan lo que dicen y no se vuelvan atrás
en Li hora suprema.

No siendo de esta forma, no queremos
jefe. Hasta ahora, lo tenemos, Pero si este
jefe, siendo quien es, y queriéndole como
le queremos, nos falta, ¡pobre de él!

LOB lligueros dicen que ahora que su sefior

jefe está en el poder, todo se arrèglal·á ... y
nosotros que gustamos hacer justicia., cree­
mos que los sefiores lligueros tienen razón;
Ivaya si la tienenl y sino, fijaros bien y vereis
como dentro de unos días, el pan se subs ... y
la demás también.

.
Nosotros nos jugaremos la viia por él;

per@ tenga en cuenta que nuestra vida la
apreciamos tanto como élla suya. Donde
nos mande ieemos, no retrocederemos,
pero él tam�ién ha de venir con nosotros
y atenerse a las consecuencias. '

Ya lo saben nuestros' amigos. Cada uno
viene a este mundo destinado para una

cesa; unos, para mandar, y otros para obe­
decer. El cerebro y el brazo. Los barricai­
res somos el brazo. El que desee nutrirlo
con su sangl'e, para que sea más robusto,
que se haga barricaire. Sólo se exige una

cosa: ser HOMBRE.
La marionetas que se queden en casa.

BARRICAIRE

Nue5tra protesta

UNA TREGUA
Nuestras impaciencias juveniles nos

llevaron a cometer el err,',r de sacar el pri­
mer número eo If'S críticos momentos en

que la �oberanía del pueblo hallábase tor­

pemente suplantada por ley despótica de

algún vesánico prohombre. Reconocido el
error, y ante el oprobio de la mordaza, que
impedía nos lanzáramos a la lucha con Ja

fogosidad de nuestro corazón rebelde, hi­
cimos una tregua, y aquí nos tenéis otra

vez, pletóricos de entusiasmo y sangre jo­
ven ea la3 venas, dispuestos a entrar en

liza con las armas duras, pero nobles, de
los hombres honrados y caballerosos, &í
hemos de conducirnos como' tales; pron­
tas las garras al zarpazo, si hemos de com­

portarnos como fieras.

AmÍcs; Es compromis d'honor per nosaltres

que aq uet perÍòdic assoleixi vida llarga j prós­

pera. Propagueulo.

memoriaesquerra.cat — La Barricada [Barcelona, 1918], 14/4/1918, pàgina 1


